
MERCADOS Y PRODUCTOS 

PRECIO S DE FIBRA S DURAS 

Al ocuparnos de los prec· ios de las fibr aE 
duras nos referimoE espec ífica mente al sisa l 
núm. l , procedent e de Afri ca Oriental l n· 
glesa y al henequén ca li dad "A" de la P e­
nínsula Yuca teca. 

El análi sis de las flu ctuacio:1es cícli cas 
ver ifi cadas en la lín ea representa ti va de los 
precios de estaE dos fi bras, nos permite esta­
blecer al gunas proposiciones de carácter ¡!C­

n era l. Por carecer de espac io nos dedi ca­
remos exclusivamente a las dos sigui entes : 

Primera.-La produ cc ión de fibras rÍ¡!Í­
das no es susceptible de aum entarse subs­
tancialmente de un año a otro porq ue el 
período de crec imiento de las plantas para 
llegar al momento de explotac ión requiere 
un promedi o de 7 años. De esta afirma ción 
se desprende como corolario que tam poco 
es fa ctible una reducción apreciable en el 
corte de las pencas debido a la posible apa­
ri ción prematura del escape fl ora l qu e sig­
nifi ca la muerte del a gave. 

Segunda.-La demanda de fibras duras 
puede incremen tarse inusita dament e en un 
momento dado como resultado de una ma­
yor actividad económi ca mundial, conse­
cuente con la formación de "stocks" en 
prevención de difi cultades de abastecimien­
to durante un conflic.to de carácter interna­
eional. Para probar la Yeracidad de esta 
última aseveración basta con observar la 
situación del mercado de estas dos materias 
primas en los años 1918, 1941 y 1951. 

Toma remos como base ilustra tiva de co­
rrelación en las dos proposicio:1es an terio­
r es, la línea que representa los movimientos 
de precios por considerarl a como el consen­
so del mercado internacional, es decir, la 
r elación de equilibrio en ti empo y espacio 
a un prec io determinado ele] más o menos 
libre juego de oferta y demanda para las 
dos fibras duras consideradas. 

Si la producción henequén-sisal no es sus­
ceptibl e de aumentar considerablemen te de 
un año a otro, proposición n úm. 1, y la 
demanda crece como resultado de mayor 
actividad de compra, proposición núm. 2, 
tendremos a fortiori un movimiento aEcen­
den tc marcado en la l ínea r epresentati1·a de 
los precios para estas fibras. 

Así los precios del henequén mexica no 
se elevaron desde el ni,·e l de 5 cen taYos de 
dólar la li bra, que preYalecía a la ini ciación 
de la Guerra ::\Iundial J, has ta li centavos 
en 1918, prcc i<amen te a la en trada de Esta-
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dos C nidos de l\or teamérit:a, nu eE tro pr in­
ci pal consmnidor, al conflic to bélico. 

A la en t ra da de Estados Unid os a la 
Guerra Mundial JI , se repi te el mismo fe­
nómeno. E l henequén mexica no vendido en 
promedio an ual a 3.2 cent a1·os de dólar por 
libra clase ''A" en 1941 (Pearl Harbor, di­
ciembre 7 de ese año) se 1·ende a principi os 
de 1942, según el primer contra to entre 
"Henequeneros de Yucatán" y la "Defense 
Supplies Corpora tio:1" a un prec io de 9 cen­
taYos de dólar por libra. 

Se obsen ·a la misma tendencia para la;; 
flu ctuacionf's de los prec ios de sisal, con la 
eliferencia de que no se cuenta con co ti za­
.. iones compara t.iYas para el a ño 1918, en 
1·irtud de los a rre¡rlos r difi cultades concer· 
nientes a la transferencia el e propiedad co· 

Jonia] de lo que hasta aq uel momento era el 
Afr ica Ori ental Al emana para pasar a ser 
Afri ca Or iental In glesa. P ero en el si¡ruien­

te conflicto bélico internacional puede ob­
sen •m·se que los precios del s isal bri tánico. 
aun bajo los controles del " British Board 

of Trade", cont inuaron el ascenso desde 
.1940 hasta 1948 en que sale a un mercado 
rela ti vamente libre. 

Los prec ios elevados de postgu erra , 1946-
1949, corresponden al aumento lento y gra ­
dual de la producc ión, trat ando de sa tisfa ­

cer la crec iente demanda del aumento de 
población y a la mayor actividad económi ca 
del período transitorio. 

La estabilidad en el nivel de precios du­
ran te el segundo Eemestre de 1949 y el pri­

mero de 1950 era indicio cierto de que Ee 

estaba llegando a un equilibrio entre la 

producción y la demanda mundial de fibra. 

Así lo a testi guan los cálculos más aut oriza­
dos en la materia , comparando la produc­

ción total nmndial de fibras de preguerra , 

S27,000 toneladas largas, con 526,000 tone­
ladas que se estimaban para 1950. El alza, 

baj a o es tabi l idad temporal del nivel de 

prec ios nos hubiera indicado claramente en 

1950, cuál de los dos miembros de la ecua­

ción aument aba con mayor ¡·a pidez. 

Al estall ar el confli cto coreano en junio 
de 1950, se repite por tercera 1·ez el fen ó­
meno del a lza de precios, corr espondiente 
a un a correlación nega til'a entre la produc­
ción de la materia prima no susceptible de 
aumento substanc ial en ese mom ent o dado y 

la aparición c.lc una deman da inusi tada 
en la compra de fi bra para la forma ción de 

"sto•' ks' ' de un producto estrat égico en la 
economía de guerra. 

El sisa l núm. ] . procedente de A fri ca 
Ori ent al In glesa, n nía mej orando su nivel 
de precios desde octubre de 1949 en 1111 
esfu erzo por recuperar el 30% que hahía 
pndido con la deYalun ción de la libra e~­

terlina h as ta alcanza r un a cotización de 16 
centavos de dólar la libra , a l prin cipiar las 
hostilidades en Corea. Se regist ra ron ,·en ­
tas para ent re¡ws a corto plazo y por can­
tidades limit adas a 18, 19, 20.5 y 25 cen ta­
Yos de dólar por libra para los m eses de 
agosto, septi embre. oc tubre, noviembre y di­
ciembre de 1950. respec tiYamente. Principió 
enero de 1951 a 26% centa1·os de dólar la 
libra, ascendi ó a 28% en f ebrero y continu ó 
a 30.6 cen ta1·os hasta agosto de 1951. Sufrió 
li gero descenso en los últimos 4 meses de 
ese año para terminar a 26.6. En una int er­
preta ción fal sa del rea,:iYamiento temporal 
del mercado se aumentó el prec io del sisal 
a 28.7 para los primeros 3 meses de 1952. 
La demanda pro1·eni ente de las posibilida­
des de que la chi>'pa coreana causara una 
confla gración mundial había demparec ido 
para fin es de 195 1. Por lo tanto, los precios 
fi cti cios de ~s primeros meses de 1952 se 
derrumbaron en abril de ese año a 21 1,4 . en 

junio a 17.8, en julio a 15 y en a gosto de 
~se mismo año de 1952 se había tocado el 
fondo con 11.8 centa1·os ele dólar la libra. 
Se había comple tado así la curva perfecta, 

resultado del confli cto coreano, qu e se ini­
ció a un nivel de 16 centaYos de dólar por 
libra , alcanzó el cenit con 30 centavos y 

comenzó su deC'linación hasta pasa r el n ivel 
de principios. Los precios del sisal británi­
co con ligeras alzas más bi en que bajas se 

mantienen alrededor el e los 11.8 centavos 
de dólar por lib ra , desde agosto de 1952 
hasta julio de 1953. 

En fun ción de nuestras dos proposiciones 
apuntadas era lógico suponer que el ni1·el 
de precios correspondiente a l henequén me­
xica no hubiese flu c tu ado semcja ntemente a l 
moYimiento de precios a ca bado de describir 
para el s isal britá nico aceptando el diferen­
cial de prec ios acostumbrado. 

Al iniciarse el confli cto coreano en junio 
de 1950 nu es tro henequén mantenía un ni ­
yc] por vari os meses , a lrededor de 11.5 cen­
tavos de dólar la li bra . Allí se sos tuvo por 
13 meses , es decir , hasta junio de 1951. 
En j ulio de ese año apa recen ventas a 15 
cent aYos y se manti ene ese niYel hasta abril 
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de 1952, en que se produce el colapso en los 
precios de las fibras duras. 

Un porcentaj e considerabl e de estas Yen­
las registradas a 15 centavos no pudo sa tis­
facerse porque se habían contratado canti­
dades excesivas a 11.5 centavos de dólar la 
libra , por reducción en el corte de pencas 
debido a la sequía y porque a precios atrac­
tivos en el mercado exterior, la industria 
nacional exigía su cuota norm al de fibra. 

Era tan lógico esperar que la curva de los 
precios para el henequén mexicano, con su 
margen diferencial aceptado, se ajustara a 
la del sisal británico qu e podemos confir­
marlo con las siguientes cifras correspon­
di entes a los precios mensuales para hene­
quén clase "A", publicadas por una organi­
zación de reconocida seriedad en el extran­
jero: 

1950 Promedio anual ...•.... .. . . 
1951 Enero .... . .... . .......... . 

Febrero .. . ....• .. . . . .... . . 
:Marzo . . ... . ...... . ...... . · 
Abril . . . ..... .. ... ..... .. . 
Mayo 
Junio .... .. .. .. .. ........ . 
Julio ..... . ... . .... . ..... . 
Agosto .. ... . ............. . 
Septiembre ....... . . . ..... . 
Octubre ... . ........ . ..... . 
Noviembre ....... .. .... .. . 
Diciembre .. ..... .... .. ... . 

1952 Enero ... . . .. .. .. . .. .. . ... . 
Febrero .... . ....... . ..... . 
1\iarzo ................... . 
Abril ..... . . ..... . . .... .. . 
Mayo 
Junio 

12.5 
20.3 
21.3 
21.3 
26.3 
26.3 
26.3 
27.0 
27.0 
27.0 
24.0 
24.0 
23.3 
23.3 
22.8 
23.0 
23.0 
23.0 
23.0 

De ahí en adelante los precios del hene­
quén mexicano siguen normalmente el de­
rrumbe de precios experimentado por el si­
sal británico hasta la fecha de esta publi­
cación. 

Si estos precios son efectivamente reales, 
los registrados en los contratos del organis­
mo contralor oficial son excesivamente ba­
jos. Por otra parte, si estos precios nomina­
les llevan implícita la aceptación en el 
ex tranjero de la política comercial de ven­
tas que debía haber observado la institución 
vendedora. 

CAFE 

En nuestro· país el café se ha convertido 
en uno de los principales productos agríco· 
las de exportación durante los últimos años. 
En 1952 el valor de las ventas de este gra­
no en el mercado exterior, con relación al 
valor total de nuestras exportaciones, fué 
del 8% ; y en relación con el valor total de 
l as exportaciones agrícolas fu é del 20% . 
De todos los países exportadores de café, 
el nuestro ocupó el séptimo lugar; antes 
que México fueron por su orden respectivo: 
Brasil, Colombia, Dominios Franceses en 
Africa Continental, Africa Oriental In glesa, 
El Salvador y Guatemala. Se espera que 

A ñ o 1 1 l. Número 

durante el presente año ocupemos un terce­
ro o cuarto lu gar, por el ri tmo tan acele­
rado que han tenido las ventas al exterior 
durante este primer semestre, gracias a un a 
cosecha sin precedente en la industria ca­
fetal era mexicana. 

Desde la terminación de la última guerra, 
ex iste un desequilibrio entre la demanda y 
oferta mundiales del café. La primera ha 
superado a la segunda y corno consecuencia, 
los precios se han elevado considerablemen­
te. En Estados Unidos, principal mercado 
consumidor, se han dupli cado desde 1947 
a la fecha. En junio de aquel año los cafés 
Coatepec y Tapachula se co tizaron a 27.90 
y 26.65 centavos de dól ar por libra, respec­
tiramente, y en junio Í1ltimo las cotizaciones 
fu eron de 56.20 y 55.75. 

La elevación tan notable en los precios en 
el mercado exterior h a sido un poderoso 
estímulo para que cada año se incremente 
nuestra producción y como consecuencia de 
ello se aumenten constantemente las expor­
taciones, dejando en el país las cantidades 
necesarias para abastecer el consumo inter­
no, que se estima en alrededor de 16,000 
toneladas. 

En el siguiente cuadro se comprueba el 
ritmo que han seguido la producción, las 
exportaciones y el valor de éstas en el últi­
mo decenio: 

Producci ó n Exportac io nes 

Tons. Tons. Miles de pesos 

1943 52,325 34,365 52,110 
1944 60,108 35,724 58,437 
1945 54,719 35,714 58,519 
1946 56,888 33,308 63,372 
1947 55,400 32,869 92,451 
1948 53,165 31,424 103,293 
1949 59,027 49,029 229,017 
1950 65,594 46,020 333,700 
1951 68,125 51,526 402,381 
1952 70,837 52,264 407,188 

CA FE 
PROOUCCION V E XPORTACIOtf 

10 

6 0 

>O 

4 0 

30 

·- , 
~C·Cf'. = : .• .O.J.:lrtJ,_.,'Y'/ ~ 

~~ 
~ 
~ 

""' 4 ;:. 46 4 7 46 
·ANOS· 

~ 
~ 

~ 

~ 
~ ~ 

Otros factores fundam entales que han 
contribuído al incremento de la producción 
nacional, a partir de 1948, además de la 
elevación de los precios en el exterior, han 
sido: 

1o.-Aurnento de la superficie dedicada 
a este cultivo. En el período considerado 
en el cuadro anterior, este aumento fu é del 
14% . 

2o.-Mayor rendimiento por hectárea de­
bido al uso cada vez mayor de fertilizantes 
y abono para los suelos; además por los 
diferentes trabajos que se llevan a cabo por 
la conservac ión de las ti erras y renovación 
de las agotadas. 

3o.- La entrega a los cafi cultores por par­
te de la Comisión Nacional del Café, de 
semillas seleccionadas de las variedades 
Arábi go y Bourbón. 

4o.- Los cambios constantes de las plan­
taciones anti guas por otras nuevas de ma­
yores rendimi entos y más precoces. 

5o.-Los diversos traba jos que al respec­
to está llevando a cabo la Comisión Nacio· 
nal del Café. Entre los más importantes se 
cuenta el de la construcción de semilleros 
y planteles. 

La totalidad de las exportaciones salen 
del país por las Aduanas de Veracruz, Ver.: 
Coatzacoalcos, Ver.; Salina Cruz, Oax.; 
Puerto Angel, Oax. y Puerto Escondido, 
Oax. Alrededor del 95% del total son des· 
tinadas a los mercados norteamericanos y 
el resto a los canadienses y europeos. El 
mayor volumen de éstas se realiza en los 
meses de diciembre, enero, febrero y marzo. 

En México son trece las zonas que cul­
tivan el café, pero entre éstas se destacan 
por el volum en de su producción, las si­
guientes: la zona que comprende a Coatepec 
y Córdoba, del Estado de Veracruz; las del 
Soconusco y Pichucalco en Chiapas; la de 
Pochutla, la de Las Huastecas, la de Teo­
titlán y la que se encuentra en la Sierra 
de Puebla. 

Del total de los impuestos a la exporta­
ción que el Gobierno Federal recaudó du­
rante 1951, el ll o/o correspondió al café. 
Actualmente por cada kilo de café en grano 
que se exporta, el Fisco Federal obtiene 
Sl.47 por concepto de impuestos, incluídos 
el específico, que es de S0.24, el 15% de 
sobretasa ad-valórem (el precio oficial e3 

de S8.00) y el impuesto adicional del 2% 
sobre el total de los anteriores. 

Corno conclusión se puede afirmar que la 
situación del café para el futuro presenta 
magníficas perspectivas. Según un estudio 
hecho por la Oficina Panamericana del Ca­
fé, se prevé una mayor demanda interna­
cional ori ginada principalmente por el cre­
cimiento natural de la población mundial: 
por un aumento en el consumo per cápi­
ta; por el desarrollo industrial del mundo 
que viene a crear mayor poder de compra y 
por último, intensificación de la campaña 
de propaganda para que el hábito de beber 
café sea cada vez mayor. 

COPRA 

La producción nacional de copra y co­
quito de aceite fué hasta hace unos cuantos 
años insufi ciente para cubrir la demanda de 
nuestras industrias aceitera y jabonera, sien­
do necesario importar grandes volúmenes de 
copra filipina; sin embargo, a últimas fe­
chas se ha podido disponer de mayores can­
tidades de esta materia prima, como puede 
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observarse en las siguientes ci fras de pro­
ducción: 

Promedio anual Tonclndns 

1930-1934 . ..... . .... ....... 20,694 

1935-1939 ..... .. .... ... .... 23,906 

1940-1944 .. ... . .... .... . .. . 26,5il 

1945-1949 . . . . . . . .. . . ... . .. . 38,167 
1950 ... . ....... .. .. .. . 56.441 

1951 . .. .... . ...... . .. . 59,821 

1952 • o ••••• • •••••• ••• o 56,503 

Casi h a triplicado México su producción 
de copra y coqu ito ele aceite en los últimos 
veinte años, con lo que ha lograelo llegar a 
abastecer satisfactoriamente el consumo in­
terior de la in dustria. 

Como r esultado del aumento en la pro­

ducción, las importac ion es de copra fu eron 
disminuyendo en form a im·ersamente pro­
porcional a aquélla, h asta queda r nu lifica­
das a partir del año de 1950, como se ve en 
seguida: 

Promedio nn u:: l 

1930-1934 
1935-1939 
1940-1944 
1945-1949 

1950 
1951 
1952 
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Los volúmenes importados r esultarían ma­
yores aún si se tomaran en consideración las 
a dquisiciones de aceite de coco, mismas que 
durante el primer quinquenio analizado tu ­
vieron gran impor tancia, con un promedio 
anual de 2,760 toneladas. Después de tal 
p eríodo fu eron disminuyendo h asta quedar 
nulificadas totalmente desde h ace doce 
años. 

La mayor demanda por la copra y la me­
joría de precios, fu eron motivos sufi cien tes 
para qu e se ampliaran notablemen te las 
plantaciones de palma de coco, sobre todo 
en las costas de Guerrero, donde se obtiene 
actualmen te más del 60% del volum en to­
tal de la copra r cod ucida en l\1éxico, si­
guiéndole en orden decreciente de impor­
tancia los Estados de Campeche, Tabasco, 
Colima y Qu in tana Roo. 

A contin uación se mencionan las co ti za­
ciones medias al mayoreo en la ciudad de 
México du rante los años de 1949 a 1952 y 

mensuales 1953, para la copra ele Guerrero, 
Quintana Roo y Tabasco, así como las co­
ti zaciones de CO!l ra en la Costa del Pacífico 
de los Estados Unidos. 

cahuate) será de unas 14-1,200 toneladas, 
de las cuales el 40% está represe:1 tado por 
ace ite de a lgodón; el 30% por ace ite de 
a j onjol í, el 24% por aceit e de coco y sola­
mente el 6% por acei te de cacahu ate. Por 
tanto, el aceite derivado de la copm, no 
obstante el notable incremento de las cose-

Pesos por tonelada 

1949 
1950 
1951 
1952 
1953 : 

Mes o nño 

Enero ...... . . ... ..... . 
F ebrero . .... .. .... . ... . 
Marzo ....... . .. . ..... . 
Abril . ... . . .. . .. .. . . . . . 
Mayo . ........ . .. . . ... . 
Junio ...... .. . . ....... . 
Julio * ... . . . ... .... . . . 

* Pri:r.cra quin ccnr. . 

Guerrero 

1,773 
1,796 
1,971 
1,507 

1,175 
1,040 
1,050 
1,250 
1,280 
1,450 
1,600 

Aun cuando n o hemos sido exportadores 
de copra, en algunas ocasiones nuestros pre­
cios se han mO\·ido en fo rma paralela a los 

qu e rigen en los Estados Unidos. 

F il ipinas obtuvo una Luena cosecha en 
1950, cuya mayor proporción fu é absorbida 
por los Estados Unidos, co ti zándose en lu­
ga r de origen a $1,548.00 tonelada. Duran­
te el primer semestre de 1951 se observó 
una fu erte demanda y buenos precios, ya 
que en febrero de dicho año la copra fili ­
pina se llegó a cotizar en el país vecir.o a 
razón de $2,992.00 tonelada. La situación 

del mercado durante el período indi cado 
fu é debido a tres fa ctcres : a) inciertas plá­
ti cas en Corea que !Jroduj eron el deseo de 
aumentar los stocks de reserva; b) reduci­
da oferta de acei te de sem illa de al godón 
y sebo ; y e) a l período de baja producción 
de copra en F ilipinas, ya que el mayor 
volum en de las cosechas es ob tenido en los 
meses de septiembre a enero. Durante el 
segundo semestre de 1951 d isminuyó la de­
manda y cambió la situación, a pesar de 
lo cual la co tización media en el año resu l­
tó de $1,983.00 para bajar en 1952 a 
$1,436.00 tonelada. 

Mientras en los primeros cuatro años ci­
tados se observa similitud entre nuestros 
prec ios y los nor teamericanos, en los siete 
primeros meses del presente año la tenden­
cia ha sido completamente opuesta , ya que 
mientras el precio en ese país ha bajado en 
los últimos cuatro meses, de $2,344.00 a 
$1,763.00, en l\Iéx ico ha sub ido de S1,040.00 
en febrero a $1,600.00 en julio, para la co­
pra de Guerrero, y de $1,111.00 a $1,750.00 
la de Quin tana Roo y Tabasco. 

Durante el presente año se estima que la 
produ cción total de los principales aceites 
vege tales ( algodón, aj onjolí, copra y ca-

Quintann Roo f ¡;t;ulos 

)' Tnbnsco Cnidos 

1,868 1,547 
1,879 1,914 
2,059 1,983 
1,597 1,436 

1,235 2,143 
1,111 2,102 
1,215 2,344 
1,300 2,228 
1,332 1,958 
1,520 1,825 
1,750 1,763 

chas de esta oleaginosa, aleanza un volu­
m en inferior al de los aceites de algodón 
y de a jonjolí. La razón es el aum ento más 
rápido de la producción de estas dos se­
millas. 

IXTLE DE PALMA 

La situa ción actual del mercado del ixtl e 
de palma se caracteriza por una marcada 
red ucción de la deman da ex terior e inte­
rior, a consecuencia de muy diversos fa c­
tores, entre los que no son de menor im­
portancia los que con fi guran la tendencia 
general de la coyuntura en la econcmía 
mundial. Sin embargo, en el caso específi co 
del ixtle de palma han actuado de modo 
especial , en primer término, la políti ca de 
rest ricc iones en materia ele exportación que 
im plantó el Gobierno F ederal a partir de 
1941, con fin es de asegurar el abastecimien­
to de ma teria prima pára la inelustr ia na­
cional y el consumo de envases de pa lma ; 

pero además, ha jugado un pa pel de im­
portancia en el proceso de redu cció :1 de la 
demanda ex terna por es ta fibra, el poco in­

terés que pusieron los exportadores para 
mejorar y uniformar la calidad del produc­
to. Sin embargo, el fa ctor que en definiti va 

h a determinado la actual r edu cc ión de la 
demanda en el ex terior, ha sido la concu­
rrencia, en especia l al mer cado norteame­
ri cano, de otras fibras qu e compiten venta­
j osamen te con el ixtl e de palma tnn to en 
calidad como en precio. R esul ta, por ej em­
plo, ele gran interés, observar el fenómeno 
ocurrido en relación con la bnja de precios 
de otras fibras rígidas, parti cul a rmente del 
henequén . En la medida en que los precios 
del henequén se h an ido acerca ndo a los 
prec ios del ixtle de palma, las industrias 

270 R e v s t a d e Comerc o E X e r o r 



han venido substituyendo a éste por aquél, 
dado que sus cualidades son muy superio· 
res a las del ixtle de palma. El mismo pro· 
ceso ha ocurrido también en algunas empre· 
sas nacionales. En efecto, mientras que el 
precio oficial del ixtle de palma para la 
industria nacional se ha mantenido a $1.05 
por kilogramo, los precios de las clases se· 
cundarias de henequén se han ido acercan· 
do a $1.10 por kilogramo. 

Por lo que se refi ere al descenso en el 
consumo interior, la causa prin cipal es la 
competencia de los envases de fibra el e al· 
godón y eventualmente el empleo preferen· 
te de telas de yute o sacos de esta fibra 
para diversos usos. 

En lo que hace al costo de producción 
del ixtle de palma, ciertamente se han re· 
gistrado al gunas modificaciones en conso· 
nancia con la tendencia del mercado, sól o 
que esas modificaciones han afectado ca' i 
exclusivamente el precio que se paga al 
tallador, o sea que han venido a ocasionar 
un grave descenso en el ingreso de núcleos 
im portantes de la pobl ación campesina. 

El costo total por tonelada de ixtle de 
palma puede estimarse en este momento 
como sigue : 

Precio de compra ...... . ....... . 
Comisión al r ecopilador ........ . 
Fl etes hasta punto de concentración 
Limpia, sacudido, empaque y fl etes 

locales .... .. .. . ... .. . . ..... . . 
:Mermas . ..... .. ......... . ..... . 
Impuesto de explotación . . . . ... . 
Impuesto de ingresos mercantiles. 
Derechos monte, estudios e inspec· 

ciones ....... . .... . ... . ..... . . 
Otros gastos (renta, seguros, gastos, 

administración , etr. ) . .. .. .... . 

$600.00 
35.00 
25.00 

50.00 
40.00 
50.00 
50.00 

10.00 

20.00 

Costo total . . . ... .. .. . . . .... $880.00 

Es interesante consignar la forma como la 
Distribuidora y Exportadora de Ixtle ele 
P alma, S. de R. L. h a manejado durante 
once años los volúmenes que ha podido con· 
!rolar. Sus ventas han sido como sigue : 

Toneladas 

Al consumo A l a expor· To ta l 

Años nadonn l 

1942 .. ....... ........ .. . 9,173 
1943 ... .. .. ... .... .... .. 9,858 
1944 ... .... .... ..... .... 8,022 
1945 ......... .... .... ... 8,799 
1946 . . ·· ··· ... .. . ... .. .. 9,116 
1947 ........ ..... ... .. .. 6,009 
1948 . ...... ··· ··· ··· .... 10,864 
1949 .. ... .. ······ ··· .. .. 11,116 
1950 .... . .. ..... . ....... 6,814 
1951 . .. .. .... .. .... ... .. 11,379 
1952 ••••••••• • ••• o • • • •• o 6,266 

Puede observarse en las cifras anteriores 
que el abastecimiento a las fábri cas nacio· 
nales ha registrado una notable regularidad, 
pues las altas y bajas, aun en los casos ex· 
tremos, son relativamente reducidas. 

En cambio, la exportación ha Yeniclo per· 
diendo importancia hasta casi desaparecer 
al par que la industria domésti ca consumía 
mayores cantidades. 

NICARAGUA 

El café constituyó en 1951 más del 51% 
de l as exportaciones de Nicaragua. Debido 
al aumento de su precio, el total exportado 
subió a 18.7 millones de dólares, en compa· 
ración a 8.5 millones en 1948. El número 
de sacos exportados en 1951 fu é de 227,000 
y para 1952 ascendió a 300,000 sacos. 

El segundo producto ele expor tación ele 
Nicaragua es el algodón. Como su precio 
se ha mantenido bajo durante los últimos 

tnció n manejado 

5,692 14,865 
9,763 19,621 

10,488 18,510 
6,514 15,293 
3,124 12,240 
6,185 12,194 

774 11,638 
1,760 12,876 
1,631 8,445 

1 11,380 
4·2 6.308 

meses, se cree que su cultivo disminuya 
durante el presente año. El tercer producto 
en importancia es el ajonjolí y constituye 
el 7% de la exportación. La producción ele 
ajonjolí durante 1952 disminuyó 20% con 
respecto a la del año anterior. 

Las cosechas del presente año se esperan 
buenas, debido a que las condiciones clima· 
tológicas han sido favorables y por ello 

existe gran optimismo en los círculos agr Í· 

colas y ele exportación. La cosecha de arroz 
de 1952 a 1953 fu é de 27 millones de kilos. 

más del doble ele lo que se producía en el 
año de 1946. 

La balanza de pagos de Nicaragua fué fa . 
vorable en 1952 ; como consecuencia de 
ello sus reservas se incrementaron en 31% 

con respecto a las del año anterior, llegan· 

do a 17 millones de dólares. La balanza 

comercial fué favorable durante el año pa· 
sado, no obstante el aumento de las impor· 

taciones ; esto se debió a que las exporta· 
ciones también ascendieron. Además de los 

productos ya mencionados, Nicaragua ex· 
portó plátano, ganado vacuno, maderas y 
maíz en cantidades considerables. 

Por lo expuesto se ve que Nicara gua es 
un país netamente agrícola y que paga sus 
importaciones con productos de la ti erra, 
de los cuales el más importante es el café. 

Todas las importaciones necesitan permi· 
so y se conceden cuando el importador de· 
posita el valor de las mercancías al hacer 
la solicitud. Sin embargo, con el objeto de 
facilitar su importación, últimamente se ha 
suprimido ese depósito previo cuando las 
importaciones se refieren a tractores, ara· 
dos, sembradoras, cultivadoras, semillas, 
etc., por ser artículos esencial es. 

Existe en Nicaragua un control de cam· 

bios, con ti pos diferenciales , según la ope· 
ración de que se trate ; las importaciones 
de bienes esenciales se hacen al tipo de 7 
córdobas por dólar; las semi-necesarias a 
8 córdobas por dóla r y las no necesarias a 
10. Las exportaciones también necesitan ele 
permiso, que se concede cuando los expor· 
tadores se comnrometen a entregar las di· 
visas al tipo d.e 2.60 córdobas por dólar. 
Desde 1950 el Gobierno eliminó el sistema 
de cuotas individuales de exportac ión así 
como las prác ticas compensatorias, limitán· 
dose el uso del tipo ele 5 córdobas por dólar 

para ciertos pagos gubernamentales. 

Entre los principales artículos im portados 
por Nicaragua fi guran manufacturas de al· 
godón; manufacturas de hierro y acero ; 
maquinarias y apara tos; aceites, harina de 
trigo, produ ctos químicos y farmacéuti cos, 

vehículos y gasolin a. 

Considerando el desarrollo alcanzado por 
algunas industrias mexicanas , se puede de­
cir que México estar ía en condiciones de 
intensificar sus envíos a Nicaragua de pro­
ductos, tales como: manufacturas de algo· 
dón, telas de al godón, gasolina, petróleo Y 

derivados, cerveza, jabones, vidrio y crista· 
!ería, manufacturas de lana, perfumería y 

cosméticos, cobre, fibras vegetales, cemento, 
películas cinematográficas, productos quÍ· 
micos y farmacéuticos, pi eles curtidas, etc. 

Las exporta ciones mexicanas a Nicaragua 
ascendieron en 1951 a 5.7 millones de pe· 
sos y las importaciones únicamente a 131 
mil pesos, con saldo favorable para nuestro 
país de 5.6 millones. Este saldo de igual 
signo, se elevó en 1952 a 9.3 millones de 
pesos, como resultado de exportaciones me· 
xicanas por 9.4 millones y de importaciones 
desJ e Nicaragua por una cifra menor de los 
cien mil pesos. Entre las principales im· 
portaciones procedentes de Nicaragua se en· 
cuentran las siguientes : aparatos para re· 
producir escritos ; máquinas calculadoras y 

sumadoras y cuadros pintados sobre telas, 
los cuales son simples reexportaciones y no 
produ ctos nicaragüenses, pues éstos, por ser 
similares a los de México, no tienen merca· 
do en nuestro país. 
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